
 

DISCURSO DE HONRAS FUNEBRES - TENIDA ORINARIA DEL 30 DE 
OCTUBRE DE 2026 E∴V∴ 

V∴ M∴ GERMÁN RICHARD ARGOTE ARCE, RR∴ y QQ∴ HH∴: 

Hay momentos en la vida de una 
Logia en los que la palabra adquiere 
un significado especial. Momentos 
en los que debemos detener 
nuestros trabajos, mirar hacia 
nuestras columnas y recordar a 
quienes, antes que nosotros, 
dedicaron parte de sus vidas a 
mantener encendida la luz de 
nuestro Taller.  

Hoy me corresponde pronunciar 
unas palabras en nombre de cinco 
hermanos, cuyos nombres 
evocaremos con profundo respeto, 
afecto y gratitud: 

Al M∴R∴H∴ Luis Tipacti Peña y los RR∴ HH∴ Ernesto Bocanegra Cisneros, Germán 
Solano Centeno, Augusto Perla Sánchez, Carlos Ayón Calderón. 

Quisiera que comprendamos que el homenaje de esta noche no se limita a estos cinco 
hermanos; sin embargo, a través de ellos, queremos extender nuestro reconocimiento 
a todos aquellos que, durante los 202 años de existencia de nuestra querida Madre 
Logia, formaron parte de sus columnas; es decir, aprendices, compañeros y maestros 
masones, que contribuyeron a construir la historia que hoy nos enorgullece. 

Cuando hablamos de nuestra Logia, no hablamos solamente de una institución que ha 
atravesado dos siglos de historia. Hablamos de generaciones de hombres que, unidos 
por los ideales de libertad, igualdad, fraternidad y progreso, asumieron el compromiso 
de trabajar sobre sí mismos, de contribuir a una obra que habría de trascender sus 
propias existencias. 

Nuestra historia comenzó cuando la República aún daba sus primeros pasos, cuando 
los ideales de libertad se abrían camino entre grandes dificultades, cuando aquellos 
primeros hermanos comprendieron que la construcción de una sociedad mejor exigía 
también formar hombres virtuosos, ilustrados y comprometidos con el bien común. 

Desde entonces, generación tras generación, de forma silenciosa, otros QQ∴HH∴ que 
se perdieron posiblemente, en los anales de la historia de nuestra madre logia, 



recibieron aquella herencia, sostuvieron con sus trabajos estas columnas y mantuvieron 
viva la llama de nuestros principios. 

Muchos de sus nombres han quedado inscritos en los anales de nuestra historia. Otros, 
lamentablemente, se han desvanecido en el silencio de los archivos y en los pliegues 
de una memoria que no siempre pudo conservarlos. 

Detrás de cada etapa de nuestra historia hubo hermanos que, aun en tiempos difíciles 
y adversos, ofrecieron sus mejores esfuerzos, compartieron sus conocimientos y 
sostuvieron la fraternidad. Así, como ocurrió en 1869, cuando un incendio destruyó 
nuestro templo; sin embargo, aquellos hermanos no permitieron que la adversidad 
apagara la luz del Taller. Con perseverancia y espíritu fraternal, supieron reconstruir 
aquello que las circunstancias habían destruido, dejando una de las más valiosas 
lecciones de nuestra historia. Fueron también muchos los que, sin ocupar 
necesariamente un lugar destacado en nuestros registros, contribuyeron 
silenciosamente a mantener viva la llama de PARTHENON. Porque los templos pueden 
reconstruirse, los nombres pueden cambiar, los documentos pueden deteriorarse y las 
generaciones pueden sucederse; pero cuando los principios permanecen vivos en el 
corazón de los hermanos masones, la obra continúa. 

Por eso, al rendir homenaje a nuestros hermanos que hoy moran en el Oriente Eterno, 
no podemos limitar nuestra mirada a quienes tenemos la fortuna de recordar por sus 
nombres. 

Debemos extenderla también hacia aquellos que nos precedieron y cuyo recuerdo no 
ha podido llegar íntegro hasta nosotros. 

- A los fundadores de ORDEN y REFORMA. 
- A quienes contribuyeron a consolidar el nombre de PARTHENON. 
- A los RR∴HH∴ Venerables Maestros, Oficiales, QQ∴HH∴ MM∴, Compañeros y 

Aprendices, que sostuvieron estas columnas a través de los años. 

A todos ellos les debemos algo que ningún documento puede expresar por completo: la 
posibilidad de encontrarnos hoy aquí, bajo esta bóveda, como herederos de una obra 
que comenzó mucho antes de nosotros. 

Y es precisamente por ello que los cinco hermanos en cuyo nombre hoy tomo la palabra 
adquieren un significado que trasciende sus propias individualidades. 

Sus nombres serán pronunciados, pero nuestro homenaje pretende abrazar también a 
todos aquellos que no podemos nombrar. 

A los QQ∴ HH∴ que partieron cuando nuestra Logia PARTHENON N.º 4 todavía daba 
sus primeros pasos, haciendo de nuestro taller un espacio de estudio y virtud, que 
formaron parte de esa cadena de fraternidad, que nos une con quienes nos precedieron, 
y que el tiempo los ha dejado en el anonimato, a los que nos dejaron más recientemente. 

Hoy queremos recordar al M∴R∴H∴ Luis Tipacti Peña, y a los RR∴HH∴ Ernesto 
Bocanegra Cisneros, Germán Solano Centeno, Augusto Perla Sánchez, Carlos Ayón 
Calderón; pero, nuestro homenaje abraza a generaciones enteras. 
 
RR y QQ∴ HH∴: La muerte nos enfrenta con la fragilidad de nuestra existencia. Nos 
recuerda que llega un momento en que nuestras manos dejan de trabajar, nuestra voz 



deja de escucharse y nuestra presencia física ya no acompaña a quienes continúan el 
camino. Pero también nos invita a preguntarnos ¿qué dejamos detrás de nosotros? 

¿Qué permanece cuando un hermano parte?: 

- Permanece su ejemplo, si supo vivir conforme a sus principios.  
- Permanece su enseñanza, si compartió generosamente lo que aprendió.  
- Permanece su recuerdo, si sembró afecto y fraternidad.  
- Permanece su contribución a la obra común, porque aquello que se construye 

con honestidad, virtud y dedicación puede seguir dando frutos, mucho después 
de que su autor haya partido. 

Agradecerles por el trabajo realizado, por la fraternidad compartida y por la parte de 
nuestra historia que ayudaron a construir; porque, una obra de 202 años no pudo 
sostenerse sin el esfuerzo de innumerables voluntades.  

Que nunca confundamos el 
silencio de los archivos con el 
olvido del corazón. 

Que nunca creamos que solamente 
merece ser recordado quien alcanzó 
notoriedad. Y que jamás olvidemos 
que, detrás de los grandes 
acontecimientos de nuestra historia, 
hubo también hermanos que 
trabajaron discretamente, sin 
esperar reconocimiento, cumpliendo 
sencillamente con su deber. 

La antorcha que nuestros mayores 
sostuvieron con esfuerzo está ahora 

en nuestras manos. Nuestro deber no consiste únicamente en conservar su luz, sino en 
entregarla más luminosa a quienes vendrán después. 

V∴ M∴, RR y QQ∴ HH∴: Hoy nuestros hermanos han partido al Oriente Eterno, pero 
nosotros permanecemos aquí, ante la obra de nuestros RR∴ y QQ∴ HH∴ y tantos otros 
Compañeros y aprendices que nos ayudaron a legar. Que su recuerdo no sea solamente 
motivo de tristeza, sino también fuente de inspiración. 

Cuando algún día nuestros nombres formen parte de la memoria de quienes nos 
sucedan, hayamos dejado una huella digna de ser continuada, aun cuando el tiempo 
termine por borrar nuestros nombres de los registros, cuando ya no estemos presentes 
entre estas columnas, quizá nuestros nombres permanezcan escritos; quizás algunos 
se pierdan en los anales de la historia. 

A nuestros cinco hermanos, nuestro respeto y nuestra gratitud.  

A todos los RR∴ y QQ∴ HH∴, que moran en el Oriente Eterno; como también, a los 
Aprendices, y Compañeros que fueron dejados en el anonimato, nuestro recuerdo 
imperecedero, y eterno reconocimiento fraternal. Y a nuestra querida Madre Logia 
PARTHENON N.º 4, el compromiso solemne de continuar la obra que tantas 
generaciones nos confiaron. 
 



Que la memoria de quienes nos precedieron permanezca viva en cada acto 
virtuoso, en cada trabajo honesto y en cada gesto fraternal de quienes aún 
tenemos el privilegio de continuar la obra. 
¡¡¡Gloria a nuestros cinco hermanos que hoy honramos!!! 
 
¡¡¡Gloria a todos aquellos que, con sus trabajos y sacrificios, hicieron posible 
nuestra historia!!! 
 
Gloria a nuestra Madre Logia PARTHENON N.º 4. 
 
¡¡¡Que así sea por los siglos venideros…!!! 
 
Es mi palabra, V∴ M∴ 

 
R∴H∴ César Augusto Bello Morales 

Capellán de la R∴L∴S∴ PARTHENON N°4 
 

Lima, 30 de octubre de 2026 
 
 
 
 
 


